
mental, el consejero deEducación y por-
tavoz de la Comunidad ha manifestado
que, si por ellos fuera, vacunarían a
500.000 personas a la semana. Pues
hombre, tengo alguna duda sobre su ca-
pacidad. Soy funcionario docente de la
Consejería de Educación, y como tal se
meconsiderapersonal esencialydevacu-
naciónpreferente, peronohe sido citado
para la vacunación. Es cierto que como
mayor de 55 años nomepudieron llamar
en los primerosmomentos, pero durante
las semanas en que era factible la vacu-
nación nos dejaron fuera a muchos.
¿Cómo es posible que no nos hayan

podido localizar? ¿Es esa su gran capa-
cidaddegestión?Siguiendo la aficióna la
paremiologíade la ínclitapresidenta, “en
buenas manos está el pandero”.

Manuel Suárez Rodríguez

Madrid

Llívia no tiene CAP

El centro de atención primaria de la po-
blación de Llívia, en Girona, que había
estado en la calle Ravel, 42, es ahora un
negocio de lampistería. Pregunto a ve-
cinos dónde está el CAP nuevo, porque
imagino que lo habrán trasladado. Y me
entero de que debería estar abierto en la
mismacalle, en el número45, perodesde
que el Ayuntamiento organizó el cambio
del local no han tenido permiso para
abrirlo nuevamente, y los 1.400 habitan-
tes de esta localidad están sin CAP.

Como solo llevo una semana instalada
en la segunda residencia por prescrip-
ción médica, necesito acudir al médico
para el seguimiento de la medicación y
las recetas. Así que no me toca otra que
desplazarme hasta el hospital de Puig-
cerdà, y ser atendida en urgencias para
una gestión básica, y me sorprende que
los 1.400 habitantes de Llívia sigan, des-
pués demás de un año, sin su centromé-
dico abierto. Y la gente continúa con su
vida, sin darle mayor importancia a una
situación que debería estar resuelta.
Quizás el Ayuntamiento quiera con-

testar públicamente para informar a sus
fieles vecinos, que no se quejan pero su-
fren silenciosamente las consecuencias
de una gestión mal hecha. ¿Por qué se
cambió de ubicación este centro de aten-
ción primaria? ¿Y por qué hoy en día si-
gue cerrado?

Montserrat Roselló

Llívia

El temps és or

Fa setmesos que no veiem lamare. Té 81
anys i, com que és persona de risc, vam
decidir esperar fins que estigués vacuna-
da. Fa setmanes que tenim l’esperança
anunciada, a so de bombo i platerets als
mitjans de comunicació, que les perso-
nes d’aquesta edat ja estan vacunades.
Ella encara no ha tingut aquesta sort i,
quan ho sent, pensa que li ha passat el
torn per vacunar-se. Llavors l’envaeix el
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